
CARTA DE DON OTILIO ULATE 
A DON CRISTIAN RODRIGUEZ 

Querido Cristián: 

A pesar de que todos le te­
nemos a usted por inefable en 
las materias de que se ocupa, 
resulta, con amarga sorpresa 
también para todos, que suele 
equivocarse de tarde E.'n tarde. 

Es.oribe usted sobre Historia 
Patria y rectifica a quien dijo 
en un reciente seminario sobre 
lo mismo que el general don 
Juan Bautista Quirós no fue 
quien convocó a una Junta de 
Notables en el año de 1919; y 
agrega que don Ricardo Jimé­
nez era de opinión favorable a 
la entrega del Poder al licen­
ciado don Francisco Aguilar 
Barquero en aquella crisis de 
tan señalada gravedad. 

Es posible que la convocato­
ria haya sido inspirada por quie­
nes usted señala; pero la hizo 
el general Quirós, que había 
asumido temporalmente el man­
do, en su condición de designa­
do a la Presidencia en la Ad­
ministración Tinoco. Y no podía 
ser otro quien tuviese autoridad 
para ello. 

Tampoco la actitud del lic1en­
ciado don Ricardo Jiménez fue 
la que usted le atribuye:' Asis­
tió él a la Junta de Notables 
y propuso que se tratara de co­
nocer la opinión del Departa­
mento de Estado sobre la fórmu­
la de que el general Quirós con­
vocase inmediatamente a elec­
ciones. 

El Secretario de Estado, Lan­
sing, había dirigido un ~imple 
cablegrama al cónsul norteame­
ricano Chase, en San José di­
ciéndole que el señor Quirós de­
bería entregarle el poder al li­
cenciado Aguilar Barquero en 
el término de veinticuatro hc;ras 
y dos barcos con infantería de 
marina fueron situados uno 
frente a Limón y otro frente a 
Puntarenas. 

La situación era de angustia 
nacional y en la Asamblea de 
Notables se discutiE.Ton estas dos 
tesis: la de don Ricardo jimé­
nez, que soslayando la interven­
ción norteamericana quería que 
la elección de nuevo gobernan­
te la hicieran los costarricensE.·s; 
y la del licenciado don Ernesto 
Martén que se inclinaba por 
atajar la intervención dándole 
a la crisis una solución imne­
diata, tal como lo pedía el Se­
cretario de Estado. Triunfó la 
segunda de estas ideas y el ge­
neral Quirós le entregó inme­
diatamente el gobierno al licen­
ciado Aguilar Barquero. El se­
ñor Aguilar Barquero se aplicó 
a restañar heridas y a realizar, 

como un apóstol, la concilia­
ción de los costarricenses. 

La historia documentada del 
golpe de estado del 27 de ene­
ro de 1917, mediante el cual fue 
despojado del poder el licencia­
do don Alfredo González Flores, 
fue suministrada por el señor 
presidente Wilson al licenciado 
González Flores, que se había 
asilado en Washington; y reco­
gida por el escritor venezolano 
Jacinto López, fue publicada en 
"La Reforma Social" que publi­
caba entonces en Nueva York 
el doctor Orestes Ferrara; y en 
"The New York Herald", del 18 
al 23 de noviembre de 1919. RE.·­
ciogido esto en un libro que se 
titula "La caída del gobierno 
constitucional de Costa Rica", es 
el mejor texto de consulta sobre 
los sucesos que conmovieron al 
país En uno de los más agitados 
periodos de su historia. 

Es interesante para los costa­
rricenses de las nuevas genera­
ciones, que se conozca este con­
cepto de Jacinto López: 

"El acto de fUE.Tza por el cual 
el presidente constitucional de 
Costa Rica fue derribado y sus­
tituido por su Ministro de Gue­
rra el 27 de enero de 1917, tu­
vo su génesis en la intriga, las 
maquinaciones y la conspiración 
de una compañía americana, 
"The Costa Rica Oil Corpora­
tion". 

En otra parte dice: "En el gol­
pe de estado del 27 de enero de 
1917, quienes lo consumaron fue­
ron únicamente instrumento de 
capitalistas americanos, hecho 
que explica el decidido auxilio 
que poderosos intereses ameri­
canos les han prestado en su em­
peño de obtE.ner para el nuevo 
gobierno el reconocimiento del 
gobierno de los Estados Unidos". 

El presidente Wilson n3 reco­
noció nunca al gobierno del se­
ñor Tinoco. Tampooo al del se­
ñor Aguilar. Y fue ya muy en­
trado el periodo de gobierno de 
dqn Julio Acosta que le otorgó 
su reconocimiento. 

Son estas líneas sólo para 
ayudarle a completar la rela­
ción de los importantes ~ucesos 
a que usted se ha referido. No 
para regatearle la infalibilidad 
quE.·, como la del Papa, todos re­
conocemos. 

Afectísimo, 
Otilio Ulate 

P.S. 
Le mando a usted directa­

mente esta carta y no a LA NA­
CION, en donde lo mío Jo rele­
gan a la página anterior a los 
·'avisos económicos". 


